Cuerpos humanos como sitios de discriminación y desafío

En presente ponencia se estudiará las voces de pena y protesta que se oye emergiendo desde el margen.  La discusión abarcará varios aspectos: la presentación del cuerpo, tanto un objeto de la discriminación como el agente de la resistencia. Examinaré cómo el cuerpo se convierte en la superficie de la discriminación a base de la estructura corporal, el lenguaje corporal, los gestos y el color de la piel etcétera y cómo el pueblo marginado usa su cuerpo como herramienta de la  resistencia. También exploraré cómo se crea imágenes estereotipadas de diferencias corporales o estereotipos culturales para crear desigualdad y justificarla en la sociedad. Al final, examinaré las causas de la violencia llevada a cabo sobre los pueblos marginados por no seguir los códigos establecidos por los opresores.
La discriminación a base de la estructura corporal, el lenguaje corporal  los gestos y el color de la piel etcétera, tiene una historia muy larga para el pueblo oprimido.  En este caso, me gustaría hablar de los afro-caribeños en el Caribe y los dalits (las castas bajas) en India que siguen siendo víctimas de la discriminación corporal casteista y racial, por lo tanto, ellos han hecho un intento de liberarse de ese tipo de discriminación racial del cuerpo, mostrando el poder de su cuerpo contra los opresores para alcanzar la igualdad y la dignidad en las sociedades respectivas.

Aquí cabe citar algunos eminentes filósofos que han hablado del cuerpo y política. Michel Foucault en su libro vigilar y castigar ha señalado que el cuerpo está también directamente sumergido en un campo político; las relaciones de poder operan sobre él (cuerpo) como una captura inmediata; lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, lo fuerzan a unos trabajos, lo obligan a unas ceremonias, exigen de él unos signos".
 
Hablando de una anatomía política Foucault señala la mecánica de poder que condiciona o controla los cuerpos de otras personas:
“Una "anatomía política", que es igualmente una "mecánica del poder" está naciendo; define cómo se puede hacer presa en el cuerpo de los demás, no simplemente para que ellos hagan lo que se desea, sino para que operen como quiere, con las técnicas, según la rapidez y la eficacia que se determina. La disciplina fabrica así cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos ‘dóciles’ ”. 
 

Además, tras leer la obra Cuerpos que importan (1993) de la conocida filósofa y feminista americana Judith Butler se puede comprender que la materialidad del cuerpo trasciende al mero esquema corporal, a la piel, a la carne. El cuerpo es un centro de significaciones, de correlaciones dinámicas en las cuales inciden y fluyen discursos, deseos y acciones.
Judith Butler también se trata de la performatividad del género, y dice que el género y el sexo son performativos y construidos por la sociedad. En el contexto de la casta
  y la raza, se puede retomar el argumento de Judith y argüir que la inscripción de los cuerpos de los Dalits y Afro-caribeños en la forma de la raza y la casta  también es construida.

Las teorías mencionadas arriba señalan que los cuerpos humanos están controlados por un mecanismo de poder creados para guardar el poder. Esto está visible en la vida de los pueblos marginados: los Afro-caribeños y los Dalits.
En caso de las castas en India, el libro religioso hindú  (Manusmriti) ha inscrito las identidades de castas en los cuerpos individuales a través de los procesos de socialización que siguen en práctica en muchas aldeas indias hasta hoy. Según este libro, la sociedad hindú está dividida en cuatro Varnas (clases). Los brahmanes (sacerdotes e intelectuales), los Kshátriyas (guerreros y reyes), los Vaishyas (comerciantes) y los Shudras (campesinos y trabajadores). 
Según Manusmriti, los Brahmanes tienen que dar a los Shudras restos de comida, ropas viejas y desgarradas, grano podrido, y utensilios antiguos. (Manu X-125)
Las personas de castas superiores son privilegiadas e imponen sanciones sobre el estatus de los Shudras (castas bajas) según lo prescrito por Manu (el escritor del libro). 
Dr. B. R. Ambedkar, un jurista, académico, político y reformador indio conocido por su larga lucha a favor de los derechos de los marginados creía que los pueblos tienen dos partes, una es de casta superior hindú y la otra es de los intocables (Dalit).  Svarnas han creado un código para los intocables, según lo cual se les prohíbe vivir en una casa de ladrillo, llevar ropa limpia y zapatos, salir con paraguas, y a sus mujeres, de llevar joyas de plata y oro, llevar ropa bajo la rodilla, montar a caballo como un novio y enviar a los niños a las escuelas es un delito punible. Si algún Dalit desobedece estos códigos, todo el pueblo dalit será castigado. 

Sin embargo, los dispositivos usados son para  que el poder opere para controlar y dominar al sujeto infligiendo en su cuerpo heridas y torturas de varios tipos y con diversos métodos de eso se puede deducir que estas heridas funcionan como un leguaje/una frase que se queda inscrita por largo tiempo en el cuerpo del sujeto. El cuerpo de la gente de casta inferior se queda marcado de la agresión de la gente de casta superior. Así que lo corporal en este sentido lleva en sí una multi-dimensión que no solo significa la tortura física sino se va hacia la exclusión social. 
Ahora bien, debido a que no haya diferencias biológicas, sea en cuanto a color de la piel o la estructura del cuerpo entre los dalit y los de otras castas, el conocimiento de la identidad de casta se convierte en la razón para diferenciarse y discriminar. Con todo esto se constituye una ilusión de la diferencia física con la construcción de unos estereotipos culturales y las normas sociales.

De hecho, estas imágenes estereotipadas parecen estar influenciadas por las normas estéticas establecidas por los colonizadores ingleses. Subhadra Channa Mitra, antropóloga india, señala: 

“la apariencia "superior" significaría una piel clara, nariz delgada y alta y los labios finos y relativamente buena altura. La piel oscura, nariz ancha y labios gruesos, junto con una baja estatura, se consideran evidencias de orígenes “inferiores”. 
 (Traducción mía)

En la sociedad colonial, las elites sociales desarrollaron una percepción de discriminar o mantener el poder sobre otro ser humano. Se representaron los cuerpos de los Dalits como listo, amenazante, feo, estúpido para servir a sus amos como indicado en el libro Manusmriti.

Dra. Charu Gupt, historiadora India que ha investigado también la cuestión del cuerpo de los hombres dalits, en su artículo " Body Blues: Representations of Dalit Male Bodies in Colonial India " (2011) ha escrito que: 
"la mirada de los hombres hindúes de casta superior y colonial controlaron al cuerpo dalit entre las rigideces establecidas, incrustados en las relaciones de poder jerárquicas. Se confirma imágenes contradictorias de los hombres dalit. Por un lado, se presenta como fuerte pero estúpido, listo para servir a sus amos. Por otro lado, hubo una proyección igualmente fuerte de ellos como criminal, violenta y amenazante." 
 (traducción mía) 

No obstante, en muchos pueblos indios, los dalits no pueden llevar ropas nuevas, zapatos nuevos, llevar ornamentos costosos, y montar a caballo en las bodas etc.

Así, la imagen estereotipada de los dalits sigue siendo una dimensión específica de la discriminación y aunque la “raza” e incluso el “género” pueden ser  perfectamente visibles, la casta, sin ninguna pauta visible, se hace visible por medio de una construcción cultural y social. 
 

En suma, están obligados a articular un lenguaje corporal de sumisión y esclavitud, estar lejos del contacto con los ojos, asumiendo una actitud sumisa y tratando de ser lo más invisible posible. Pero hoy la violación de estas normas se resulta en la violencia organizada contra ellos.
De igual manera, las mujeres dalits también han sido víctimas de este tipo de estereotipos construidos por las castas superiores para diferenciar a las mujeres dalits de las mujeres de castas superiores. 

Charu Gupta señala como se creó la diferencia entre las mujeres de castas superiores y de castas inferiores en la literatura didáctica de hindi: las mujeres de castas inferiores, que fueron indistintamente distinguidas como engañadoras, codiciosas y madama. Ellas fueron identificadas no sólo como incultas e incivilizadas, sino también como alguien lleno de engaño y destructora de hogares. Estas asociaciones incorporaron a la imaginación de las castas superiores la imagen de mujeres dalit como  poseedoras de tendencias bestiales. Los hombres de castas superiores vieron a las mujeres dalits  como objetos sexuales, y creían que era  bueno tener relaciones sexuales, pero nunca estar enamorado de ellas. Por lo tanto, el cuerpo de la mujer dalit ha sido representado como ‘poco femenino’ y también percibido como lujurioso.  Su cuerpo representa lo binario porque a la vez es tanto repulsivo como deseable, intocable pero disponible, reproductivo pero productivo, feo pero hermoso. La explotación sexual de las mujeres dalit fue y sigue siendo un hecho cotidiano, que se expresa a menudo el carácter "flexible" de las mujeres dalits. 

No obstante, el proceso de la construcción corporal de hombre y mujer es histórico que ha sido desarrollado por la gente en poder para diferenciar su cuerpo con el del otro para luego condicionarlo según el gusto.  

En general, en los pueblos indios los cuerpos de los dalits todavía están vistos como peligros sociales. No cabe duda que la construcción de esta imagen negativa es el resultado del pensamiento jerárquico de la sociedad hindú. Así dice Gopal Guru, profesor indio de ciencia política: 
“Dentro del modo de construcción conceptual brahmánico los intocables (dalits) representan la combinación de varias imágenes estigmatizadas que les hacen intocables, inaccesibles e invisibles. Es en este sentido que el cuerpo del intocable es percibido y tratado como un ‘peligro social’.” 
 (Traducción mía) 

La violencia contra los Dalits se produce básicamente cuando ellos cuestionan o desafían al poder, a la autoridad y al status quo de las castas superiores, cuando rechazan seguir los códigos de comportamiento asignados. Las normas arbitrarias como no dejar usar el pozo u otros servicios públicos, no poder pasar por los barrios de castas superiores,  no obedecerles, etc., les ponen en riesgo de perder su vida e incluso a veces la culpa de un individuo concluye con la destrucción de toda su comunidad. Ghanshyam Shah, un escritor indio, en su artículo acerca de la violencia contra los Dalits dice:

“La violencia y las atrocidades contra los Dalits no son fenómenos nuevos. Son técnicas adoptadas por las castas dominantes para reforzar su poder y hacer valer su estado superior establecido. Todo el fenómeno tiene mayor importancia, ya que por lo general ocurre cuando las personas de castas superiores se sienten amenazadas de que el status quo está siendo cuestionado por los Dalits que buscan los derechos humanos fundamentales – la dignidad humana, la igualdad.” 

Por el otro lado, el cuerpo afro-caribeño también es víctima de ciertos estereotipos negativos raciales. Su cuerpo es considerado inferior, sucio, de mala estructura, incivilizado etc. por los blancos. Esta construcción de las imágenes e estereotipos negativos se encuentra en las sociedades caribeñas, latinoamericanas y estadounidenses hasta hoy. 

En cuanto al origen de la política de cuerpo de los afro-caribeños, el reconocido crítico Ronald L. Jackson en su libro Scripting the Black Masculine Body ha realizado una investigación que ubica los inicios de la construcción de la inferioridad del cuerpo negro en la época colonial y sostiene su permanencia hasta la actualidad mediante el racismo y sus expresiones. 

Según él,  en América, los cuerpos negros fueron construidos con un conjunto de significados, lo que ayudó a conservar la ideología racial del constructor. A través de estas construcciones, la raza se convirtió poco a poco en su propia política corporal.  La construcción, en este libro, incluye la mirada y también las prescripciones sociales que des-privilegian los cuerpos negros racializados y politizados. 

Desde la aparición de la raza como una construcción social, los cuerpos negros se han convertido en la superficie de esta representación racial. Para decirlo claramente, la raza es acerca de los cuerpos a los que han sido asignados significados sociales.

Quizás por eso Fernando Ortiz, el eminente etnógrafo, antropólogo, lingüista e historiador cubano, señala que el concepto de raza la ha inventado la sociedad humana, no la naturaleza ni la biología, y no puede afirmarse científicamente que un grupo humano sea mentalmente superior o inferior a otro porque en ellos no hay jerarquías innatas de inteligencia, de sentimientos, de ética ni de personalidad.

Además, los cuerpos de los negros estaban asociados con el mal y la oscuridad, o por lo menos con un estado de atraso. Rasgos faciales como labios gruesos y nariz ancha y piel negra fueron considerados grosseiros, un término que se refiere tanto a la apariencia física severa y conducta subdesarrollada ruda. También se puede notar en las observaciones formuladas por Arthur de Gobineau, diplomático francés que pasó quince meses en América Latina, sobre la apariencia y el comportamiento de la población negra dice: "Toda la población de mulatos, con sangre viciosa y espíritus malignos, y horriblemente feos". (Readers, 1988, 96)
También se les proyecta a los afro-caribeños cultural y socialmente con diferentes imágenes negativas. Como dice Richard L. Jackson en su libro scripting the black masculine body (2006): “Hay una supra conciencia, por ejemplo, de las inscripciones negativas asociados con el cuerpo masculino negro como criminal, enojado, e incapacitado." 

En la literatura afro-caribeña también se demuestra cómo se trata a los afro-caribeños como biológicamente inferiores que la gente de otras razas y cómo se ha desarrollado a lo largo de la historia un sistema racial  basado en discriminación. 

La inferioridad visible, lo que es biológica en el caso de los afro-caribeños, es aún un medio de mayor explotación en el Caribe quizás en toda América sea norte o sur. El color blanco se asocia con la belleza y buena altura pero el color negro con el pecado, aun el aspecto físico --labios gruesos nariz chata etc. se los condena a cierta labor y estatus en la sociedad.
En el artículo “el poeta de la síntesis”  Alfred Melón, escritor cubano representa el tratamiento del cuerpo negro como inferior en la época colonial y neo-colonial en el Caribe:

“Al negro se le considera como un delincuente congenital, un ser naturalmente violento, sucio, holgazán e innatamente un atrasado mental. Físicamente feo y hasta repugnante, en la visión segregacionista, el negro llega al punto de juzgarse a sí mismo con criterios de belleza grecolatinos. El vocabulario reservado a la apreciación estética: pelo malo, pelo bueno, pelo regular, bembón, narizón, adelantar el color, un negro-pasú, etc.,  se emplea tanto por los negros como por los blancos”. 

De todo narrado arriba, está claro que los afro-caribeños son víctimas de los pensamientos estereotípicos creados para discriminar a base de su estructura corporal y el color de su piel. La falta de apreciación estética de sus características físicas es común, por lo que se presenta en muchas expresiones humillantes, como las anteriores, destinadas a dar el sentido de inferioridad.

Después de haber presentado el escenario social en el que los dos temas centrales de mi estudio funcionan me gustaría señalar cómo las literaturas afro-caribeñas y la de los Dalits se relacionan con este fenómeno.  En los textos de ambas literaturas se encuentra la representación de los cuerpos humanos como sitios de sufrimiento de las comunidades marginadas en las sociedades respectivas y, al mismo tiempo, estos mismos cuerpos sirven como herramientas para luchar contra los opresores.

Las restricciones de Manusmriti fueron denunciadas por algunos poetas dalit como Swami Achutanand en su poesía. En un poema lirico el mismo poeta ataca el sistema social hindú en el que a los dalits les  restringe que lleven ciertos  tipos de vestidos especialmente permitidos solo a castas superiores como símbolo de su estatus social:

No están permitidos llevar el gorro y los zapatos en los pueblos,

 Y sus trabajos hacen nuestra vida aun más difícil. 

No obstante, Manusmriti compuesto por la gente de castas superiores (brahmanes) muestra el poder arbitrario de éstos de condicionar la vida de los dalits a través de los códigos y normas estrictos.

Es extraño que aun hoy en día en pueblitos y aldeas  se encuentren casos donde se impone con fuerza/ usando la violencia las reglas sobre el cuerpo de los dalits para que la superioridad de ciertos grupos no se cuestione y no se quede afectada la sociedad hindú. Por ejemplo en su poema dice el poeta:
Sobre mi cuerpo entero,

Se marcan las órdenes a zapatazos.

Si quieres vivir en el pueblo,

sigue las huellas de tus antepasados,

quienes llevaban nuestras ropas usadas, 

y comían nuestra comida sobrante. 

Estos versos de Ratna Kumar Sambhariya demuestran que los dalits están amenazados ‘a zapatazos’, porque desatar la violencia en cuerpos de los marginados es un instrumento para impedir a que éstos se acierten y la regla del juego se cambie.  

Es cierto lo que ha señalado Subhadra Mitra Channa, que la ausencia de alguna diferencia  física/ intelectual entre Dalits y no-Dalits, un tipo de visibilidad estereotipada, está construida a la fuerza para mantener la supremacía de las castas altas.

Hablando contra la discriminación corporal el poeta dalit Jai Parkas Kardam muestra su ira y desafío con la fuerza de sus brazos contra los opresores:

se estremecen ya mis brazos 
ya están temblando,

mis manos sujetando la azada, hacha y el martillo,

dispuestas están para cortar

a esas manos, que 

han azotado innumerables látigo

sobre mi espalda desnuda………
.................

si así será,

la condición de mi explotación y opresión,  
más temprano que tarde  
se levantarán mis manos. 

De los poemas citados arriba, es evidente que los cuerpos de los dalits aun que hayan funcionado como vehículos para llevar a cabo ciertas reglas y códigos discriminatorio del poder casteista, así como han funcionado como armas en forma de la fuerza de las manos de los dalits para luchar contra la opresión y los opresores. Es la respuesta de los oprimidos contra los opresores que controlan su cuerpo y su vida.  

Por otro lado, en la poesía afro-caribeña también se ha representado el cuerpo afro-caribeño como oprimido y explotado, a la vez su cuerpo también funciona como herramientas para luchar contra los opresores. 

El eminente poeta Cubano Nicolás Guillén critica la discriminación corporal de los afro-caribeños a quienes se les llama “Negro Bembón” para discriminarles. Pero al mismo tiempo el poeta anima al africano a que acepte y respete a su cuerpo tal como es:
¿Por qué te pone tan bravo,
cuando te dicen negro bembón,
si tiene la boca santa,
negro bembón? 

Sin embargo, el poeta denuncia la imagen negativa del cuerpo de los afro-caribeños por los blancos. Así, quiere afirmar la dignidad del cuerpo afro-caribeño.
A lo largo del período posterior a la independencia (independencia del colonialismo español) las mujeres afro-caribeñas fueron explotadas racialmente. Sus cuerpos fueron destinados a la pista de baile y así llegaron a ser representados como un elogio del físico de la mujer.
Los poemas de Tuntún de Pasa y grifería de Pales Matos fueron escritos entre 1925-37, en la segunda estrofa, se ve aquella condición de cuerpos sensuales:
Cuerpos de fango y de melaza

senos colgantes, vaho de axilas,

y ojos de brillos tenebrosos. 

Representación del cuerpo femenino como sensual, deseado  termina con la poesía de eminente poeta cubana Nancy Morejón quien en su poema “Amo a mi amo” ha representado a la esclava como mujer ya no pasiva e incapaz de rebelarse como en el pasado. La esclava muestra el poder de su cuerpo contra opresores:  

Amo a mi amo pero todas las noches

Cuando atravieso la vereda florida hacia el cañaveral 

donde a hurtadillas hemos hecho el amor, 

me veo cuchillo en mano, 

desollándole como una res

sin culpa.”

Sin embargo, ahora el cuerpo de la mujer negra no está representada como el sitio de un espectáculo” sino como sujeto capaz de blandir el cuchillo libertador contra el amo (opresor). 
En conclusión, se puede observar que los afro-caribeños y los dalits pertenecen a comunidades marginadas de sus respectivas sociedades, a través de los siglos se les ha negado la subjetividad y cualquier tipo de agencia política. Se les discriminan a base de sus rasgos físicamente visibles o visibilidad creada por estereotipos culturales y normas sociales vigorosamente impuestas por las castas superiores (en caso de los Dalits) y por los blancos (en caso de los Afro-Caribeños). Así que, se ve en los poemas antes citados, cómo los poetas dalits han descrito al cuerpo explotado y han usado su cuerpo contra las castas dominantes y para afirmar así su existencia y participación en campos sociales, políticos y culturales que no sólo les daría visibilidad según su deseo sino  también les daría voz para decir su punto de vista. Por el otro lado Nancy Morejón ha utilizado el cuerpo de la mujer afro-caribeña como una herramienta de desafío contra los opresores con “el cuchillo en mano” y así establece un sentido de dignidad y el orgullo y afirma la existencia y la Importancia de su ser.
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